
Una de las reglas básicas del periodismo es saber mirar,
y puesto que la realidad se muestra como algo absoluto
ante cualquier mortal, aunque no lo parezca, es la forma
de narrarla lo que determina en buena medida su signifi-
cado y, por supuesto, distingue al buen observador capaz
de transmitir las esencias que suelen pasar desapercibi-
das para todos los demás. el norteamericano Dominck
Dunne es uno de esos centinelas privilegiados de las ruti-
nas de la alta sociedad de su país, tal y como demostró en
los reportajes que publicó en Vanity Fair así como en sus
novelas, de entre las que Las dos señoras Grenville brilla
con luz propia.

esta es una de esas obras que no deberían pasar des-
apercibidas porque más allá de su calidad narrativa y téc-
nica, posee un encanto especial que eleva su atractivo a co-
tas sólo transitadas por la literatura memorable. Dunne echa
mano de su destreza periodística para fabricar un relato de
gran calado dramático, con un suspense siempre latente
y un estilo directo y armonioso que cautiva al lector sin per-
mitirle ni un momento de aliento.

en Las dos señoras Greenville, el autor de connecticut
narra el ascenso y caída de una chica de pueblo que em-
plea su astucia para ingresar en el exclusivo y hermético uni-
verso de la alta sociedad neoyorquina a través de una de
las familias más poderosas del país durante la convulsa dé-
cada de 1930. para ello, ann arden (o Urse mertens), co-
rista de belleza arrebatadora, se sirve sin escrúpulos de sus
armas de mujer para seducir al enamoradizo billy Gre-
enville, heredero de la fortuna familiar, quien, a pesar de
las reticencias explícitas de su madre y hermanas y el es-
tupor de su círculo más íntimo de amistades, termina ca-
sándose con ella ofreciéndole la plataforma adecuada para
obtener una posición social que nunca le será reconoci-
da, aunque sí tolerada e incluso protegida tras matarlo en
un extraño y confuso accidente. el supuesto crimen cata-
liza así la relación de la protagonista con la familia, su evo-

lución en los círculos sociales en los que siempre se le con-
siderará como una astuta oportunista, y el imparable de-
terioro de una existencia que conduce a la tragedia.

con todos estos materiales, Dunne remodela el arque-
tipo del arribista creando una criatura que reúne tanto el
irresistible encanto de Georges Duroy, la calculadora as-
tucia de Julian Sorel, y la embrujadora belleza de Gilda.
el resultado es ann arden, un personaje complejo y, a la
vez, diáfano, en el que se aflora la naturaleza perversa del
ser humano. Una criatura rotunda y apabullante que ins-
pira tanta compasión como desprecio, y que acapararía toda
la atención del lector de no ser por la presencia de la otra
figura colosal de esta novela: la auténtica señora Greenville,
madre del infortunado billy, y auténtica némesis de su nue-
ra. el combate entre ambas mujeres proporciona al rela-
to una tensión extraordinaria, que Dunne sabe contener
con pericia para evitar que la tragedia se le vaya de las ma-
nos. es así cómo lo sugerido se impone sobre lo explícito,
proporcionando a la novela la virtud de lo imprevisible.

pero si el tratamiento de personajes es extraordinario,
no lo es menos el ambiente por el que se mueven. acos-
tumbrado a las cumbres sociales, el autor sabe de lo que
escribe y, de ahí que no se limite a describir una realidad
sino que profundiza en sus esencias para mostrar sus más
sórdidas miserias y, más aún, las convicciones que con-
vierten a sus miembros en víctimas de sí mismos. Dunne
presenta a esa nobleza criolla de papel moneda, aberran-
temente fiel a sus hábitos y prejuicios, en una imagen en
la que se percibe tanto el glamur melancólico con que Scott
Fitzgeral envuelve a El gran Gatsby, como la fivolidad des-
atada que Boris Vian supo expresar con tanta perspicacia
en su Vercoquin y el plancton. y todo ello, al fin y al cabo,
para asestarle un puñetazo al sueño americano, con una
magnífica crónica cruel e irónica sobre la lucha por la su-
pervivencia en una sociedad demasiado pueril.
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La droga de la
humanidad

iez años antes de que George Orwell
publicara la novela que le elevó a los
altares de la literatura, 1984, una joven
y desconocida escrita sueca llamada
Karin Boye alumbraba Kallocaína,
otra de esas novelas distópicas inspira-
das por la atroz evidencia del fascismo

en europa. La del autor británico se ha convertido en un
clásico, mientras que la obra de boye sigue condenada a
vagar por los suburbios literarios, cuando de hecho es
que su novela no sólo es soberbia sino que tras su lectura
es imposible no preguntarse si orwell la leyó antes de
imaginar el universo que le proporcionó la inmortalidad.

boye narra en esta novela la peripecia de un científico
que inventa una droga revolucionaria que permite anu-
lar la voluntad y extraer la verdad a quien se le suminis-
tra. esa sustancia es extremadamente útil en una socie-
dad extremadamente controlada por un estado omnipo-
tente y omnímodo, en el que los sentimientos están pro-
hibidos y todo movimiento queda registrado por los me-
canismos de control audiovisual instalados por doquier.
Una sociedad fundamentada en el miedo y la fe a una
élite infalible y extraordinariamente burocratizada en la
que no existe resquicio alguno para la libertad personal.

en un mundo tan deshumanizado, la nueva droga de-
vuelve al individuo su humanidad, deshinibiéndolo para
que muestre sus sentimientos reprimidos. De esa forma,
boye plantea una sutil paradoja al proponer un instru-
mento represivo como un medio para humanizar a sus
víctimas. y ahí radica la originalidad de una propuesta
con clara intención admonitoria, ante los acontecimien-
tos que suceden en europa y que luego tuvieron un co-
rolario trágico.

boye se convierte así en una pionera de la producción
distópica que caracterizo tanto la obra del propio orwell
como la de otros autores como Huxley, aunque Kalloca-
ína nunca fuera considerada una obra de referencia
como así lo fueron las de los otros autores. Sin embargo,
la novela de la atormentada escritora sueca contiene
todo el poder desasosegante de las otras, y además pro-
pone una realidad amenazante e intemporal, como es la
de la alienación voluntaria del individuo a manos de un
ente superior, capaz de sugestionar sus más básicos ins-
tintos e imponer unos valores éticos que determinan la
conducta más allá de toda moral. De esa forma, Kalloca-
ína debería reivindicarse como una obra capital de la
novelística prospectiva de sesgo apocalíptico, un análisis
profundo y escalofriante de los límites de la voluntad hu-
mana, y del poder del estado totalitario. La profundidad
de sus reflexiones potencia la abominación que significa
la uniformización de las sociedades. es una lectura in-
dispensable, además, para entender el efecto de los tota-
litarismos sobre la conducta de las sociedades europeas
durante el convulso periodo de entreguerras.
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Una escritora atormentada 
Karin Boye pagó con creces esa
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